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La plasticidad del ciclo biológico de la trucha
común (Salmo trutta) –y en particular, la ana-
dromía facultativa, que le debió permitir colo-

nizar nuevas zonas de reproducción siguiendo las
líneas de costa en épocas glaciares- es responsa-
ble de la amplia distribución de esta especie de
agua fría. Por anadromía facultativa se entiende la
capacidad de algunas especies de peces de madu-
rar en el mar y reproducirse en los ríos o bien des-
arrollar todo su ciclo vital en el medio fluvial. Otra
característica que marca la distribución de la tru-
cha común es su alto metabolismo, que la hace
poco tolerante a las aguas poco oxigenadas y defi-
ne una dieta depredadora altamente energética.
La existencia de aguas bien oxigenadas está muy
relacionada con las bajas temperaturas. La cues-
tión es: ¿qué factores determinan que existan o no
aguas frías habitables para las truchas?

Trucha común en
un río de monta-
ña. Las poblacio-
nes ibéricas de la
especie se sitúan
en el límite meri-
dional de la dis-
tribución natural
de la especie 
(foto: Joseba 
del Villar).

por José María Santiago y Diego García de Jalón

Es algo incuestionable, sí, pero aún queda
mucho por entender del cambio climático.
En las poblaciones ibéricas de trucha
común, situadas en la latitud más
meridional de su área de distribución
natural, podemos seguir el rastro que nos
lleve a una comprensión mejor del futuro
de este proceso y sus efectos.

PIstas sobre el futuro de una esPecIe en el límIte sur de su dIstrIbucIón natural

Más ríos sin truchas en los
tiempos del cambio climático
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La temperatura del agua es un factor clave en
los procesos físicos, químicos y biológicos en ríos
y arroyos y, en consecuencia, ejerce una gran in-
fluencia sobre el éxito biológico de los peces y
otros organismos acuáticos. Es un hecho conoci-
do que existe una relación estrecha entre la tem-
peratura del aire y la del agua, pudiendo aquella
explicar hasta un 96% de la variabilidad de la
temperatura de un río o arroyo.
La temperatura del aire ya mostró en todo el

mundo una tendencia ascendente durante el pa-
sado siglo, siendo más pronunciada desde princi-
pios de los años setenta. El 5° Informe de Evalua-
ción del Panel Intergubernamental del Cambio
Climático (IPCC, siglas inglesas) en 2013, predijo
que los aumentos generalizados de temperatura
del aire continuarán durante el siglo XXI e inclui-
rán las áreas de distribución natural de la trucha
común en el Oeste Paleártico. Estudios basados
en escenarios de cambio climático anteriores (4º
Informe de Evaluación del IPCC, de 2007) ya pre-
decían que este incremento afectará a la tempe-

ratura de los ríos, produciendo un aumento de
más de 2’5 grados centígrados en el sur de Euro-
pa. El incremento de la temperatura del aire po-
dría producir además un aumento de la evapo-
transpiración y una reducción del agua disponi-
ble en ríos y arroyos.
Consecuentemente, el cambio climático incre-

mentará las afecciones a los ecosistemas acuáti-
cos y a la disponibilidad de hábitat para muchas
especies de peces en la región mediterránea de-
bido al aumento de la temperatura y a la reduc-
ción de caudal circulante. A partir de los escena-
rios del 4º Informe de Evaluación del IPCC se han
predicho reducciones del caudal medio en el ran-
go del 25-50% en latitudes del sur y centro de
Europa. No obstante, no debe olvidarse que los
escenarios climáticos utilizados son más benig-
nos que los más recientes del 5° Informe de Eva-
luación del IPCC. Las últimas predicciones prevén
que el aumento de temperatura que se producirá
en el área mediterránea en el año 2100 podrá
ser mayor.
Los estudios citados se refieren a grandes es-

calas geográficas, lo que aporta una idea de las
tendencias generales, pero para abordar la adap-
tación a los efectos del cambio climático es pre-
ciso reducir la escala de trabajo. En nuestros es-
tudios (1, 2), realizados en ríos situados alrede-
dor del paralelo de 41°N (franja peninsular cen-
tral), las predicciones generadas implican cam-
bios mayores que aquellas realizadas con resolu-
ción más gruesa: en los casos más extremos la
temperatura media del aire en verano podrá au-
mentar -en el peor escenario- en algunas locali-
dades hasta casi 10 grados y la de los ríos hasta
4 grados. Por lo tanto, los modelos de temperatu-
ra del agua y del caudal predicen una situación
para la trucha común más comprometida que lo
esperado al trabajar a nivel regional.

TRUCHA COMÚN y cambio global

Foto 1: Tramo
con trucha co-
mún del río Cega,
en el pinar de Na-
vafría, situado
en la vertiente
segoviana de la
sierra de Guada-
rrama (foto: José
María Santiago).

Foto 2: Lectura
de datos sobre la
temperatura del
agua en el río Ce-
ga con un termó-
grafo (foto: José
María Santiago).

Foto 3: Trucha
de gran tamaño
capturada con
pesca elécrica en
el río Riaza y
posteriormente
liberada (foto:
Javier López
Hernando).
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Efectos en la distribución natural
Se han realizado diversas proyecciones sobre el
efecto del calentamiento del clima en la distribu-
ción de la trucha común. Géraldine Lassalle y
Eric Rochard (3) hicieron un análisis de la rela-
ción entre la distribución de los peces y las carac-
terísticas físicas de las grandes cuencas europe-
as y predijeron que la trucha común perderá to-
das las cuencas aptas de la zona sur de su distri-
bución (Mar Negro, Mediterráneo, Península Ibé-
rica y Sur de Francia), pero continuará siendo
abundante en las cuencas del Norte. Mientras
tanto, las condiciones ambientales pueden ha-
cerse adecuadas -y sostener nuevas poblaciones
de trucha común- hacia el este, en los ríos árticos
a lo largo de la costa de la Rusia continental.
Ana Almodóvar y colaboradores (4) predicen la

pérdida de truchas en la práctica totalidad de una
red fluvial en el noreste de España. Ana Filipa Fili-
pe y colaboradores (5) hacen lo propio para el
57% de los tramos estudiados en Europa central
y occidental. En nuestros propios estudios se pre-
dicen reducciones del hábitat térmico de hasta el
11% y el 56% de la longitud de dos ríos en la Es-
paña central (Pirón y Cega), utilizando los escena-
rios más recientes con situaciones más extremas
de calentamiento que en trabajos previos.
A pesar de las diferencias entre estos trabajos,

todos coinciden en la relevancia del impacto del
cambio climático sobre las poblaciones de trucha
común. Los estudios sobre el borde sur de la dis-

tribución de la especie, del que forma parte la Pe-
nínsula Ibérica, están atrayendo una atención es-
pecial de los investigadores debido a su relevan-
cia biogeográfica. En esta área se produce un am-
plio rango de situaciones que pueden marcar el
desplazamiento del rango de distribución de la
trucha común en el suroeste de Europa.
Más concretamente, las temperaturas aumen-

tarían menos en las montañas que en la penilla-
nura central ibérica y menos en las montañas ca-
lizas que en las graníticas. Al mismo tiempo, la fa-
chada mediterránea sería más sensible al calen-
tamiento y a la reducción de caudales en los ríos
que la fachada atlántica. Así, las poblaciones de
trucha común en las montañas calizas del norte
de España -montañas cantábricas y partes calcá-
reas de los Pirineos- podrían ser más aptas a la
hora de resistir el calentamiento climático que las
del este en las partes graníticas de los Pirineos. Lo
mismo podría ocurrir en otras partes de Europa.
En lo relativo a los cambios en los regímenes de

caudales, la disminución en verano reduciría el ta-
maño del hábitat utilizable para la trucha común
y esto implicaría menos capacidad de carga total
de un río dado. Algo que resultaría especialmente
preocupante en poblaciones más pequeñas y me-
nos resilientes, con mayor probabilidad de extin-
ción. Nuestros estudios predicen reducciones de
las aportaciones de agua a los ríos de hasta el
49% -Alto Tajo- para la segunda mitad de siglo,
aunque con un reparto desigual según los meses.

Mapa extraído de
la base de datos
del Ministerio pa-
ra la Transición
Ecológica.

cuadro 1:  DISTRIBUCIÓN EN EL MUNDO Y EN ESPAÑA 

El área natural de
distribución de la
trucha común se ex-
tiende por el oeste
Paleártico, desde Is-
landia y la Península
Ibérica hasta los
montes urales y des-
de la vertiente norte
del mediterráneo
hasta el extremo ár-
tico europeo. Por
otra parte, la trucha
común se ha exten-
dido ampliamente
fuera de su área de
distribución natural
gracias a la acción
del hombre, ocupan-
do aguas frías en
asia, África, australa-
sia, las américas e
incluso en islas subantárticas.
en españa la trucha común se distribuye principalmente por los ríos de los montes galaicos y cantábri-
cos, Pirineos, sistema Ibérico, sistema central y algunos tramos en las cordilleras subbética y penibéti-
ca: es decir, está principalmente asociada a zonas de montaña donde encuentra aguas frías.
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Devolución al río
de una trucha co-
mún después de
la toma de datos
y muestras del
ejemplar (foto:
José Luis Gómez
de Francisco).

Foto 1: José Ma-
ría Santiago du-
rante una jorna-
da de trabajo de
campo en el río
Cega, en la ver-
tiente segoviana
de la Sierra de
Guadarrama.

Foto 2: Diego
García de Jalón
mide la tempera-
tura del agua en
el río Cega.
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Los detalles del ciclo biológico
Los cambios en las temperaturas del agua y los
caudales debidos al cambio climático afectarán a
la migración, la ontogenia, el crecimiento y los
rasgos del ciclo biológico de la trucha común. Los
peces de agua fría no sólo sufrirán a causa de las
temperaturas extremas y selectivas de verano,
sino también como resultado de cambios térmi-
cos en las diferentes fases del ciclo biológico.
Los incrementos en las temperaturas en invier-

no y principios de primavera, aun siendo benig-
nos para los peces juveniles y adultos, pueden sin

embargo reducir la supervi-
vencia de los huevos y las lar-
vas. Hemos realizado simula-
ciones de hábitat térmico e hi-
dráulico en ríos del centro de
España y predicen aumentos
de temperatura que ponen en
peligro la supervivencia del
material reproductivo fertiliza-
do y el consecuente recluta-
miento en la trucha común.
Vivir sometido a temperatu-

ras de estrés fisiológico puede
aumentar la susceptibilidad
de los peces a la enfermedad,
lo que unido a unas mejores
condiciones para el desarrollo
de patógenos y parásitos ha-
ce que el calentamiento glo-

bal sea un factor de mayor riesgo de ciertas en-
fermedades infecciosas y parasitarias de los pe-
ces. Por ejemplo, en estudios sobre el calenta-
miento en arroyos alpinos durante los últimos 25
años se ha detectado una relación entre el au-
mento de la temperatura del agua y la incidencia
de la enfermedad renal proliferativa (PKD) (6).
Es cierto que los peces de agua fría pueden en-

contrar refugios climáticos en los arroyos de
montaña como respuesta al calentamiento cli-
mático. Pero si se da el caso de que los eventos
cálidos llegaran a ser demasiado largos, los refu-

gios térmicos podrían
ser insuficientes. 
Hay todavía muchos

frentes en la investiga-
ción de los peces de
aguas frías. Obtener
predicciones más preci-
sas permitirá que de-
mos una respuesta más
exitosa al desafío de
evitar la pérdida de po-
blaciones nativas de
trucha común.
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